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Para terminar, tl libro nos muestra una diversidad de documentos, donde principalmente se dcstncan as­
pectos relevantes del gobierno de la Unidad Popular como el programa de gobierno. o algunos discursos de 
Salvador Allende. Por otro lado, se hace mención a aJgunos bandos de la Junta Militar y tesrJmonios escrilos 
de la muerte de cicnas personalidades de la Unidad Popular perpetradas por el régimen militar del gcner~ 
Piaoahc~ 

E11 resumen, un libto más. como lo señalamos al comienzo, de teslimonio personal. y para ser rcdundanics 
de un hombre proveniente de aquellos sectores que des-pué_~ de un largo periodo de silencio hoy mtc:cnan, má.s 
que explicar, limpiar Ja im,agcn deunAllende -que a estas alturas está limpia, no asi la de .sus seguidores- que 
luchó y murió por sus ideales y que lo que ocurrió aquel l 1 de septiembre do 1973 no fue su responsabilidad 
-según Soto-- sino mó.s bícn fue una trama de aquellos sectore$ de oposición coludidos con un sector de las 
Fuerzas Armadas que vciao ameoazados ::;us privilegios, 

LA SOCIEDAD CIVIL POPULAR D EL PONIENTE 
Y SUR DE RANCAGVA (1930-1998) 
Gabriel Salawr Yergara 
Ediclones Sur, Colección Estudios Sociales, Santiago, 2000. 

RICAIU)O VARGAS Mo,v.u;s 

Desde hace baslanle tiempo la historiografía chiltn.fl está. acostumbrada a recibir la prolífica y permanente:: 
producción del historiador Gabriel Salaiar Vergam, quien en esta oportunidad (marzo 2001} nos presenta un 
nuevo ttnbajo histónco social de enorme contribución para el presente de: nuesuo pats. 

Su obra se sitúa e1l las experiencias vividas por un 5cctor significativo de pobladores del poniente y sur de 
Rancagua1 labor en que invinió un tiempo no inferior a los tres años en la cjococión de su proyecto investigativo. 

La sociedad cMI popular del pcníe,ue y $urde Rancagua (/930-1998) es el título del trabajo y encierra 
precisamente una de sus claves centrales, que. al decir del propio autor, ha tenido el propósito de rescatar 
aquellas expresiones de vida construida por los pobladores que lentamcmre levantaron co este sector de Rancagua 
sus manifcstacloncs de existencia socia.Je histórica. Una sociedad cjvi) que bu~ca1 más allá de las respuestas 
~in.regadas par el Estado, la cons.tin:ición de una base socjal que eomunit.añamcntc ha ido soneando las viven• 
cias de la pobreza 

En un breve examen que realiza el autor en su prefacio establece-las determinantes de su trabajo, tanto a 
nivel epistemológico como metodológico~ afirmando que la investigación ha utilizado esencialmente la histc> 
ria oral, eslo es. mediante una serie de entrevistas y conversaciones con los pobladores ha logrado sistematizar 
los recuerdos de sus habitantes. En cl transcurso de la narratividad que presenta. Ja obra se registran numerosos 
y significativos testimonios. incorporando de este modo una proposición metodológica de real participación, 
donde los p0bladorcs concum:n plenamenlc ~n la 1rayectoT1a y organización del trabajo historiográfico. 

En este sentido la obra ofrece un nuevo marco epistemológico hae1a una producción de conocimiento 
desde los propios actores-,, en donde los recuerdos no fueran mediatizados por otras fuentes, tal como lo ex.pre• 
sa Gabñel Sal.,,ar. 

Que no se Iba 1l adoptar aquella cJásica perspectiva desde la ciencia o desde el Estado que los asumta como 6io.s 
objc1os ck estudio o pa,-h·os beneficiarios •.• {p • .14). 

Una pñmera conclusión que se íonna en la 1ectura de este relato histórico se refiere al accionar del hisio­
ñador. Este se incorpora con propiedad en un campo muchas veces reservado para otros trabajadores de la 
realidad socia). Resulta interesante esta perspectiva, sobre todo para quienes todavía sostienen la separación 
de objeto y sujeto de estudio, pues se percibe en esta jnvestigación que el histoñador se conviene en un agente 
h.istoria&'Tilfico que transita sln ambigüedad~, y CQn plena aproplación de IQS nuevos espacios historiográficos, 
cuestión que posibilita lil generación de innovadores códigos foterpretativos, tan necesarios para sistemati7.ar 
el discurso histórico de los sectores populares. 

R~vi.s1adt: Hislona, ilños 9.10. vols. 9 •l0, 1999·2000. pp, 397•415 
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AJ decir de Roland Bart.hcs ol historiador se i11$tula desde uo n-uevo camJ>O de sujeto socu1l, desarrollando 
un compromiso al interior de sus historias. e instaurando capacidades pata dialogar con los hechos de la. 
experiencia desde el mundo local, pero en simultaneidad con los saberes más doctos de la totalidad hist.óriea 
nacional. Surge, así, la sociedad civil popular como objeto y opción de trabajo. 

Sobre es1e aspecto cabe mencionar el esfuerzo conceptual que el historiador Salaz¡it presenta en su estu­
dio. Ello dice relación con el léanino desocie.dad civil. Este concepto se reivindica cuando los grupos huma• 
nos despliegan sus'capacidadcs de construcción de comunidad. Pero al mismo tiempo, es la historia de los más 
pobres, y en este sentido el autor se localiza en lo popular. La idea matriz será entonces que estos sujetos 
produec:n saberes, siendo un conocimiento válido paro su vivencias loeal~s. 

Brew:mcntc qui~icra resaltar tres dimensiones que aparecen como posibilid.adc, y proyecciones de esta 
bistoriogmfia, tanl.O para hacer este tipo de hjstoria como para implementar' su aprendizaje soclrd. 

Un primer aspecto interesaotc está referido a1 tema de la temporalidad. el cuaJ surge en esta obra como una 
propucs1a de clara ruptura con las definiciones tradicionaJcs sobre el tiempo histórico~ y de alguna forma este 
trabajo historiográfico vitme a superar roda., aquellas categorizaciones: rígidas y segmentadas entre el pasado 
y el presente. Al respecto Gabriel Salazar expresa; 

Los trabaJOS de construoci6n h1ttórica de ]os pObtadorcs dd sur y poniento-dc. Ra,ncaiwa me.recen ser ~cardados . . . 
Por eso. no deben ser recordados únlc:amcnrc como algo del pasado, sino asumidos 1ambién tomo un capital social 
que puede y debe m porcnc:iado como un factor de desarrollo y de cambio sodalc$. co p~tiva de futuro (p. 
16). 

Los recuerdos de la memoria constituyen la tran.sversalidad de esta obra. donde los tiempos históricos 
pasado y presente se conjugan en una gran globalidad de vida, sin separación entre las alegrías y crisis de ayer 
con hu de hoy. vale decir, entre las vidas de los viejos, Jos jóvenes, niños y mujeres. 

E.I orde.n de la memoria social de los pobladores del poniente y sur de Rancagua se moviliza desde sus 
innumerables huellas para lograr una existencia digna1 en un vasto y múltiple registro de cómo lograron el 
sido para lacasa,1a fundación de sus familias y comunidad. de }as vidas vividas por más de 60 años. y donde 
los recuerdos s.crán Ja di.sUnción para siempre q\l,e ios ayeres fueron mejores que los diíiciles füruros. 

Pata los pobladores de Rancagua la memoria colectiva subraya plenamenre que Jos tiempos de ayer fueron 
de mayor 1.Íbenad o independencia, hecbo manifiesto en los juegos~ el amor, la.s fiestas, etc. Sus reg¡stros 
.suman y siguen oon la divcr;Sidad de experiencias q_uc, al decir del historiador, son las expresiones de un hacer 
de la sociedad civil popular en que ejercitan diariamente su soberanía. 

Una segunda dimensión a valorar en la presente obra salazariana lo constituye su escritura. que representa 
el desafio de designar y sjgnificar e) lugar de producción de las relaciones sociales de. la sociedad civil popu­
lar, como scñ.ala Miguel Valdetrama en su escrito Renovaci61t sociall11a y renowzción hittori(>gráflca: una 
>tlirada a los ccntexros de enunciac:i6n de la nuevQ historia (LOM~ARClS: 20-00): 

Toda operación de escrilura, ... oo es sino desde siempre una afirmación de. lugar, una antopoJogia que viocula 
indisolublemente el vaJorontoJ6gico de) ser presente a lll detcmúnación estable de un espacio, de un territorio, de 
uo conttx.to de .sentido y 1ig.nificac)óD (p. 97), 

Esta afirmación nos es ncc-csaria para comprender s-u escrituta, que en definitiva es el discurso histórico 
que emplaza Gabriel Sal azar en La sociedad civil y popular. Pues lo que dice, Jos enunciados que emana sobre 
las rel.aciones sociales del pueblo, son el producto de las propias dcteoninaciones espaciaJes y te1:rrporales que 
encaman las cx.pcricncia.'i de 10$ más pobres. 

Desde otro ángulo la escritura de este historiador logra diseñar la aproximac16n hacia un nuevo objeto 
histórico, cuestión que está dada por la necesidad de revisar la nueva constitución de los sujetos históricos. 
Dicha situación propicia una nueva realidad histórica, hecho que significa un cambio de: la mirada. como por 
ejemplo el estatus dominante del Estado, por la soberanía de la sociedaP c.ivil. Desde c"te juego de conLmrios 
se permite la escritura de SaJazar una demanda urgcnLC, la necesidad de una transformación co el nivel 
epistemológico y mctodo16gieo de csut bis:toriograffa, de suene que pueda poLenciar lo que en palabras de 
Miguel Valderrama significa que 

. .. la nucva escena histoñográñc.a debe afi.rma:r la tratuformaci6n del campo objctual de la rcfetcncia discUJ'Siva. 
tanto a nivel histórico como a un nivel h,storiognifico (p. 119). 

R~vfs~ dt Hi.t1orla, •nos 9·10. vots. 9• 10, 1999~2000. pp. 397,415 
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En estesen11dQ el ~ludio de l....á sodedt,d civil)' popular del poniente y sur de Rancagua in<.iorpora el habla 
de los sujeto$, pues dicha.sociedad civil siempre habla. y panicularrm:ntc: en esta ocasjón de manera prow.gónica. 
Asi, lo,; sujetos adquieren en esta historíograt1a una fuerza centrifuga de su historicidad y proyectos, los que 
operan hacia e\ centro de\ teatro histórico naciooalf y que en consecuencia se traduce en una real valoración de 
las experiencias populares. 

Al respecto hay que considerar- que el tema encierra algLtnos nudos interpretativos polémic<>S. dado qtlc 
esta hlstoriografia se refiere a lo que VaJderrama denomina,- citando a Gabriel Sahu:ar, 

aquí. lo central cs. mis bien, resolver et probtc:ma de cómo di$cemrr las ,condicione$ fundamcntaJc-$ que hacen de 
un colectivo social un suJc:to histórico significanvo (cita de SaJaz:ar en Labtado'!es, peones )' ptolewios (p. 120), 

En tomv u este tipo de discurso hist-Oñco que eJ estudio expresa con su estructura se configura una nueva 
dimensión de la escriru.ra históric~ que al decir de Valderrama en Dlalee1os e.n tmnsici'lm {LOM-ARCfS; 
2000) ella se contextualiza por 

la evidencia de una pérdida, de ciena privación soci:i.l, inteJcetuaJ. y moral provocada por la dict.adura, impone a la 
nueva escritura hís.toriográftca la ncoc!lidad de realiz.ar un "trabajo de la mcmona" . Trabajo, que al pensarse como 
una histoña/historiog-raña de la autoidcntiñcación histórico/camal oon el otro (p. J 15). , 

E$tO es precisamente to que se obtiene de la propuesta sala2.ariana. La voz de los sin voz en nuestra 
hi.storiografia se enviste de una real presencia, los sujetos que hablan son capaces de enunciar y anunciar sus 
modos experie-ncialcs. En consecuencia. estamos frente a la fundación de un acto cscrituraJ de intc.rtcxtualidad 
creciente de lo$ pobladores pobres del ponlenre y sur de Rancagua. 

Estos sajctos que babJan en propiedad de sus histor:i.as_nos pcnnitent según la historiadora Maria Angélfoa 
lllan~ recuperar al sujeto antTOpoJógieo, y para ello enfatiza un aspee.to primordial: 

Comenzar pot 1o primero consiste en recuperar et rutbla. Por habla cnticl)dO e1 poder de habitar la historia (dtfuúda 
como escritura) . La recuperación dd sujeto antropol6gico t:xig,rla, a mI juicio, partir por la iniciación de movi­
micntm. cp,ancipatorios de:) habla que luchasen en contra dela pro!ctarización cultural, es decir, de la exelus.ión de 
111 sociedad de su st3tUS hb-tárico. en contra del sileociamicntoy de la mas1v11 prolecariueión de la sociedad. Esto 
quiete decir. la rcc;uperaeión del t't'.Xto (1994: 22S). 

Dicho de. otra forma, el cambio y aparición de )os nuevos- sujetos históricos en La 5ociedad clvily popular 
de Rancagua consiste fuodamente.h:nente en Jo que Rohmd Barthcs r0flexiona sobre la constitución del discur• 
so histórico, 

aquella que por la esuuctura dcl di.scurso 1menm reproducir Ja esrrucT1Jra. elecciones vividas por los protagooisW, 
del proceso relatado, en eUa dominan los mtaruunientos. es una historia rdledva, que: .se puede: Uamar t.aml;,ién 
historia estratégica ... (1970: 47). 

Una cercera perspectiva para comenw en tomo a este discurso histórico se re.fiere a los objetivo~ de la 
historia/bistoriografia. Para precisar al respecto, es necesario comprender que dichas metas oscilan desde las 
posibilidadc~ del poder de 1os chJ#-d,anos, como en el c:aso particular los pobladores de Ranc:agua; y por otra 
parte, sus referenciales pata ejercer un efiou poder poHtico, Al reSpccto el -mismo Salazar lo formula con 
notable precisión en su prefacio • .al señalar que 

sé busca maximizar IP. participación popular en lo$ asumo.s ptlb1icos, a ñn de profundizar en eJ pais el poder dt !o¡ 
ciudadaoos y el proceso global de democnuizaoión (p. 13). 

El decir salazariano prosigue al enunciar como objetivo que 

la proyccc.ión histónca de los trabajos Uevs.dos rs Cilbo por los pobladores cn~evistados es de tal envergadura y 
significado, que requiere. de una categ,orla o concepto que recoja interpretativa.mente iodo ~u pas·ado, loda su 
profwididad humana y el conjwuo de su proyección futur3. Sobre todo. como ejercicio espontáneo de .. sincrgi.1 
soberana" que e!I Jo que late a borbotones en.t.tt eHos mismos. Es en reconocimiento a esa ~intr1,'Íill que nos decidi­
mos a uuHu.r el término de "sociedad clvt1 popular" (p. 17J, 

Rnls1a de Hú,oria, al\Ct$ 9. to, vo1s. 9-10. 1999-2000, pp. 397-415 

u 
p 
p 

d, 
d, 

ta 
I" 
la 
q, 

CJI 

ce 
q, 



•• .. 
,e 
le 

.. 
le 

la 
,o 

.. 
IS 

,d 

:a 

la 
¡. 
le 
. o 

,r 
r· 

" ,a 

la 
IS .. ., 

)S 

y 
IU 
ia 
li• 

Rg,:iiru 409 

En otros términos., el propósito central no es más que rc-vincuJar la política con Jas experiencias históñcas . 
indicando paro ello la potenciación concreta de la sociedad civH popular, 

como un poder c(v(co cmergcmc que, por sor eso, tiene mucha historia adicLanal por e o os.mur ... (p. 16). 

La historia procede y se erige así, c.on un sentido más reaJ y estratégico, dando paso a una praxis política 
distinta de )os pobladores marginalizados histórica.mente. Junto a lo anterior, Jo que set.rata es de dotarlo de un 
anna c~ncial, como es .la construcc;i6n de su propio conocimlcnto, que en vista de lo político pueda superar' la. 
relación presente-pasado, para combinar el binario prcsenLc-futuro. Un estudio del sociólogo HugoZemelman 
titulado De la historia a la política ( 19&9) señala: 

E-1 eonocimie:nto no se plantea ya como rcconstrucciim de lo dev~oido, sioo como la apropiación dc.l fururo, eslo 
es. de aquello no devenido, lo vimw de la realidad (p. 29). 

En este sentido la memoria social que rcpn:scntan Jo.:. pobJadorcs de Rancagua puede transfonnar su 
temporalidad, que según el pensamiento deZemelman seria 

una u.rgeooia de futuro que nos obliga a coocebfr lo que es un producio del pasado como una siwaci6n abiert11 11 
posibmdadcs no prc\•ístas, en vutud de las potencialldade! que contiene. E.n este sentido, )a realidad solamente 
a.lcanza su plenitud. es decir • .se completa en el propio proyecto de con•stn1ir el füturo buscando como realidad 
posible de vivirse como experiencia {p. 29). 

Siguiendo la reflexión que proporciona e1 trabajo dela sociedad civil y popular de Ranc.agua. se encuen­
tra lo relativo a la viabilidad y direccionalidad que admite esa soberanía, y el hecho que un definido mapa 
pueda bosquejar un horizonte hjStórl.co, proble.ma que conlleva asumir la noción de cx.perienoia histórica. El 
propio Zemelman lo reconoce a1 establecer que 

constituye la experiencia una amptiaci6n de la conciencia hacia el hcniz.ontc histórico que es el contexto del 
hombre, pero con-\•crtido ahora en objeto de una direccionalidad (p, 33) . 

En sintcs-is, las contn"bucioncs de esta histoña a la política oo.nsistcn en que los aetorcs políticos o sujetos 
de la historia pueden generar un genuino poder para recoger toda su naruralcza y realidad. El poder será a fin 
de <:ucntas el campo estratégico dado que 

es en pr{ndpio la capacidad para reproducirse como sujeto. predominando esta IO¡ica sobre la de $U ~n.sforma­
ciOn. Es por cUo por lo que e.l poder es la posibilidad de que 1.a utopía del actor se coovici:u1 co un modelo de 
socíwad """'""''• una dírecci6n .• , (Zeme.lman: 35). 

Lo sostenido por H. Zemclman constituye uno de los desafios medulares de la nueva historiografia. en 
tanto pueda aponar teórica y metodológicamente a la constirución del poder. Por otta pane, si los sujetos 
pobladores son capaces de definir un objetivo decisivo hacia ellos mismos y hacia la sociedad en su conjumo, 
las condiciones sociales de poder de la sociedad civil cobl'an posibilidad histórica y política efectiva, lo que 
queda expresado en la propuesta de Zemclman, 

el poder como c11.pacidad de creación de nuevas instancias de decisión; c.sto es, como rompimiento de tas estructu­
ras de dominación existentes (p. 41 ). 

En Qonsccucncia. sobre es~ cc.mjunto de e~periencias hisl6ricas 

el poder está condicionado por la extstencia o ausencia de un·a voluntad colecth•a, entendida ésta como an.icuia­
ción de pf'2cticas en función de unfl finalidad que se comparta en el largo tiempo ... (p. 4'2). 

La ex.periencía de .los pobladores de Rancagua al manifestar sus vidas cotidianas ha demostrado con su 
existencia la inteligencia de conducir un procc-so de articu1aci6o cstratégjco que en lo eonceptual -se define 
como su sistema de necesidades. Resulta importante destacar este asp_ecto, puesto que los sujetos populares 
que no ban podido significar ioda su pobreza tienen la po~ílbiHdad de satisfacer su sistema de necesidades 

R~vi.tra d~ Hü10ri.a. años 94 10, vols. 9-10. 19994 2000. pp. 397-415 



desde su hablar culti,mdl sus proyectol de vi(la. las alternativas de rc;soluci6n, y en particular erosionar las 
bases que presenta el sistema neolíberal. A este cuadro histórico Gabriel Salnzar rotula como la introducClón 
de las grietas cucstionadoras1 como resultante de las prácticas reiteradas de exclusión y domesticación que 
ejerce la socie!lad global de meroado. 

freme a este panorama lo que se espera conseguir es la su.fic'ieme direccionalidad que pueda y deba 
otorgarse a c:stos procesos, dado Jos propios sistemas de nceesjdadcs humanas-que experimentan los poblado­
res pobre$ de Rancagua y de Chile en general. De tal forma que se obtenga la fuerza suficic:ntc para 

c:ucstiooar las necesidades que el capitalismo gcocra y sari.sfacc. 
(A. Heller, citado por 2emclman: SS). 

En esta dimensión el accionar político e histórico de estas experiencias se m.atcrializa en promover un 
nuevo campo de necesidades distinto al capitalismo . 

.En el trayecto del presente trabajo salazariat10 exis:ten dos capítul9s que de aJ,guna manera dibujan las 
ciq,criencias históricas invocadas como el imperativo central de esta hlstoriografi~ como son los actos de 
humanhaci6n de tos pobres de nuestro pais. Quisiera al respecto ilustrar brevemente del capituJo m •1Dc la 
memoria crítica y de Ja red solidaria de los cabros chicos (198J .. t998)" una notable representación del sentir 
de estos niñoi. cuando se señala: 

- Lo que mh me llama lá atención ~ec Norma Carra.seo. del Blcst Gana- e¡ i;sa lealtad que c¡tos niños se 
bencn entre eHo$; o sca1 si uno se manda una embarrada, ninguno acusa al otro aunqoo estés presiotl&)do para que 
ellos lo digan .. • en este sector, oo. por nada del mundo el nifio te traiciona, te delata al com:pañe:ro. fgual, si \l.DO 
lleva un pm, lo reparte con todos sus eompañcroi de colación; tienen un incrdblc sentido de con,panir (p. 70). 

Otro testimonio hab1a de la colaboración, de la fraternidad de los niños como lo describe una profesora: 

lnclu:.o tengo chiquitilc,!1 de primero básico que ayudan. a sus padrccS oomo vendedores ambulantes.. y ve11dco 
calendarios., yerbas, distintas cosas. De chiquitiros estan en el comercjo de La calle. 

-Son buSéavidas --ugrcga ltt profesora.Ameli~ Donoser: $C van II la ribera del rfo, buscan botellas, tarros, latas, 
eanoncs, etc. Y ello$ \lan asi saliendo adelante ... (p. 74). 

Son éstas ~as demostraciones de una vida dura, de 1a pobreza en t·oda su extensión y profundidad. Sin 
embargo. algo indica que estos nfüos podrán adquirir Las herramientas para sobrevivir; pero al mismo tiempo 
cuentan con un saldo favorable: el allo sentido de la solidañdad. 

El otro capínilo que proyecta una tn:mcnda carga de huma.nización es el Vl1 titulado "Las escuela.s1 las 
profesoras: ¿actores de la sociedad civil p0pular?". En éste se registran las práelicas educaiivas de las d<J$ 
escuelas investigadas. La afectividad se instituye como e1 primordial acto educativo. Lo~ 1estimonios de los 
profesores que trabajan en di<:hos scc:torcs expresan con fuerza esta necesidad de humanización, pues se 
sienten parte de los dolores, penas y alegrías de los niños cstudiaoLC:s. quienes son los que más sufren el mayor 
dolor: la desigualdad histórica. 

Las profesoras se transforman en sólidos actores de un proceso que se esfuerza por superar la marginalidarl 
a pesac del sistema oficial. La afectividad, el cariño, son los nutrient·es del poder y soberanta de la escuela, la 
que modifica su óptica para hacer t:ducaci6n. dado que no se quiere solamente (y no puede) entrar en los 
rankings de la excelencia académicn que ¡·mpu1sa la ·Reforma Educacional del Estado. En estaS instancias· 
educar es algo más profundo, Jos docentes son verdaderos profesores sociales, como sostiene Salazar. 

Reviso someramente algunos pasajes testimoniales d.c las profcsora.s entrevistadas, y de lo que piensan de 
su acción formativa: 

No ,•amos a decir que uno reemplaza a la familia ~ce Man:cla-, pero !li la C!lcucla es c,omo el segundo hogar del 
ni~o .•. Tú empiezas a formarlo desde e1 ldnder. En que sentido: cn que, no sé, ienga u.na personalidad annóoica eo 
la parte afectiva., que pueda autocontrolarsc, que respete órdenes de los adultos, que TCSpCtc normas y que aprenda. 
a convivir con otros nidos de su misma edad •.• Y DJ tienes que afianzar mucho la parte afectiva. pero con muc.bo 
tino~ porque algo tan sencillo como celebrar el Ola del .Padre puede ser-muy complicad.o porque de repente DO 
exis«el padre ... (p. 171). 

Rn•ina de HU1oria. años 9-J0, vol.s. 9-l0, 1999 4 2000, pp. 397-41.5 
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Ot.ro testimonio rcOeja Jo sigtiierue: 

El nii\o se ve cnfrcotado a mifi problemas ... El apoderado oo!' confia f us niños para cubrir todo lo que 500 ~'iUS 

necesidades básicas: la pane- del afecto, ahmentación. vestuario, Utilcs escolares. etc.; eotonoes nuosiros nii\os 
tienen_caraclensticas difcrcntc.s a la de otros colegios, donde la millón es cx-clusiva(Tl.Cntc entregar conocimícmos. 
íormacióo de valores. hábitos. etc. (p, l 70), 

Para examinar la profunda ldentificaci6n de los profesores. cito finalmente el testimonio de un profesor 
que aJ cambiar de escueta relata la siguiente ex_periencia: 

... y tengo muy bonitos recuerdos de la despedida que me hicieron tod~ los apoden1.dos y nlumoos. 1·anto fue-así 
que: recuerdo que muchas lágrimas corrieroo por mis mejillas.. porque geo1e ta.o b.wnilde, um tremendamente 
humilde, me hicieron regalos preciosos. Recuerdo a un alumno flaquito, cbiquitito y que ahora debe estar C8$a­
do ... Salll Díaz. se lhunaba. E.l me c-ntrcgó un galv-.mo en el que dcc.ia; .. Al maestro con eari.ft.o", As, que eso me 
llenó de emoción. y Jiempre lo estoy recordando ... (p. 184). 

Junio a tas descripciones de la fueria humani1.adora de lo.s cducador~s, el autor señala en este capítulo un 
conjunto de interpelaciones. des.afios e interrogantes sobre Jos propósitos de la educación en los sectores 
populares, su real función, la práctica docente y la necesidad d~ fundar u:na csc-ucla como espacio púbUco para 
los niños y pobladores marginaHzados. 

CONSIDERACIOJ\~S FINALES 

Como todo trabajo que emprende el profesor Sala.zar, no escapará ciertamente a los eJogfos y tas criticas. Pero 
su conrundencia h.istoriogriñcaestá. abierta para todos los hombres y mujeres que aspiran en un sentido al país 
justo, y que ciertamente no es el de los medios de comunicación o de los estándares oficiales. 

En lo específico, la obfa comentada represenm una propuesta hísu)riográfica que merece ser destacada por 
las potencialidades que o~c para el trabajo de los historiadores, como un agente social mucho más decisivo. 

El cUscurso bistórlco de Gabriel Sala.zar, en sus diversas variantes, ya fue elogiado en su ocasión, por el 
Profesor Emérito y fundador del Departamento de Historia de nuestra Universidad de Concepci6-n. Au_gusLo 
Vivaldi Cichcro. Al comentar el estudio sobre "'Labradores_, peones y proletarios", lo definta como '"una verda• 
dera historia del pueblo de Chile". En esa oportunidad el profesor Vivaldi veía en la obra selazariana una cierta 
clausura .de la historia oficial Al respecto sostenía: 

En o·ucstro país ha primado una historia del patriciado a la que se le otorga la calidad de historia general deJ pais, 
considerando que el pueblo 0$ una meni. comparsa del proceso.. que oo hace bis1oria o por lo menos no hace su 
propii historia ... , y justiñcaba CSJa nueva historia en virtud de las ·nuevas ne<:csidades~ lá bUsqucda de una nueva 
idt!u.tidad y legftimidad his16rica, Utvau a un replanteamicntó general de la hittori.a .. . (Diario El Sur: 1986). 

Por otta_pane, el prcscnlc estudio permite aprovechar las potencialidades interpretativas, la consolidación 
de nuevos sustentos teóricos y metodológicos. con el fin de impulsar, .según el autor, Ja edifÍcación de identi• 
dades con el protagonismo popular. La sociedad ch•il y popular del poniente y sur de Rancagua seria, a fin de 
cuentas. un auténtico regn,.ro del sujeto, como lo sostiene Jesús lbáñcz (El regreso del si,jeJo: 1994). 

Este mismo escritor se. refiere al concepto de sociedad civil que utiliza Salazar. Ello queda de 'm.rni.fiesto al 
afinnar que .. se habJa mucho últimamente de sociedad c::ívil. Una sociedad civil en la que: cStá prohibido 
conversar es una sociedad civil simulada por un Estado". 

Quizás esta expresión refleja en esencia la contribución de Gabriel Salazar para desarroUar un poder de 
escri~ de hablar, que en su traSfondo es el no menos jmport.ante ac-to de conversar con los más pobros do 
nuestro país. En palabras de Jesús tbáñez: 

La convcrsacióo acerca: electriza, crotiza. Uo oonversantc gira sobre cJ otro. más y mis rilpido hasta fundnse ... En 
la con'\'Cr!UlCión, e l rtteptor retoma como emisor. rotan emiMJr "I reccplor. vencedor ➔l que habla- y vencido -el 
que escucha- (Jbáñez: 75). 
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De es.te: modo se: inici11n nuevos ~pacios de dialogos. los que se inauguran al vencer la prohibición de ta ot 
conversación. dada por el nuevo orden simbólico imperante del capitalismo. O 

En suma es una obra que aJ ser leída debe orientar la gran misión de acad~micos e instituciones interesadas m 
en el dc!>aJTOilo armónico y pleno de la ciudadanía. Y de paso vencer las frustmC1ones históricas del pueblo, in 
contribuyendo a generar una conciencia históñca y p01itica. pe 

En síntesis y ocupando una afirmación de J. Habermas c1tado por H. Zemelman eo De fo M.storia a ta p: 
po/lt;ca, tal realidad sólo será posible "más que a partir de1 conjunto objetivo constiruldo por el leng.u,aje, el ht 
trabajo y el poder" (ciládo por Zemelman: 37). te 

La lineas de acción están lanzadas, todo es cuestión de t-iempo y compromiso. di 

DE LA "REGENERACION DEL P UEBLO"A LA HUELGA GENERAL. 
GENESIS Y EVOLUCION HISTORICA DEL MOVIMIEN TO 
POPULAR EN CHILE (1810-1890) 
Sergio Grez Toso 
Dirección de-Bibliotecas~ Archivos y Muscos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Santiago, 1998. 
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Hace veinticinco años publiqué una histoña de Chik en inglés. Habia revis.ado las historias generales y las gn 
monografías chilenas y también las obras c$Crita.s en Estados Unidos y en Europa, sobre todo en Inglaterra. No y e 
obstante escribi: Hlstorical treatments ofthe origins. chartJCter. ancl f!VOl111ion of the Chilean labor movement 
in the early nineteenth century remoin extreme/y fragm.en.rary ("El tratamiento hlst6ri.co del origen, carácter y de1 
ovoluci6n del movimiento obrero a comienzos dtl siglo diecinueve es aún extremadamente fragmentario"). ch.i 
Cuando se public6 Ja segunda edición del libto en 1988 no había motivos para cambiar esa frase. Sin embargo. pre 
cuando es.taba por salir la tercera edición (hacia fines del 2000) se babfa producido un ren.Acimiento de los clu 
estudios históñcos en Chilc1 iacluycndo el tema de los movimientos $0Ciales y laborales del siglo XIX, lo que chl 
ha implicado au.toadministranne un cursillo de "postgrado" sobre el ;mcsanado, las mutuales y el coopcratí- sot 
vismo, la luchas campesinas y mapuches y el movimiento sjndical obrero chileno, leyendo tas investigaciones "la 
de académicos como JosC Bepgoa, Eduardo Ca vieres, Eduardo Devés, Batdomcro Esmda, Cristh\n Gazmurl, [XI 
Alvaro 06ngom, Maria Angélica manes, Luis Oncga, Julio Pinto, Jorgi,Rojas F., Rafael Sagredo, Gabriel co, 
Salazar, Rcné Salinas, Luis Valcnzucla, Jaime Valenzuela y Sergio ViH.alobos. Por su inílucneia en la a le 
historiografía chilena habria que agregar a la lista al argentino LuisAlbcno Romero. Seguramente hay mucho Na, 
más que. leer. Espero que me perdonen los autores que no he mencionado por no haberlos alcanzado tod&via a ras. 
incluir en mi reeducación histórica.. Pac 

Sin embargo, el investigador que másba hecho para que mis palabras de 1976 y 1988 ya no tengan validez pot 
es Sergio Orez Toso. En 1995, Grez editó el libro. Lá cuestión social en Chile. Jdeas y debates precwsore:i sus 
(/804-/902), publicado por DIBAM en la serie de Fuentes para la Historia de, la Rep\lblica, del Centro de ma: 
lnvestigacioncs Diego Barrot Arana. En este libro Sergio Ortz nos recordó indirectamente a todos los histo- Fe~ 
riadores que investigamos temas cbílenos del siglo XD< la falta de e,~tudios rcspec10 de la "cuestión social". po¡: 
Además, aJ introducir la importante colección de escritos sobre este tema desde la Patria Vieja (cuando se TCSJ 
encuenll'a a •"un li-a.nc.iscano revolucionario ... haciendo una lectura 'clasista' de los problemas del país·• (p. poc 
1 O), Grez le da gran peso a la posibilidad de "reivindicar los mm tos y ventajas de la investigación basada en de< 
fuentes pñmarias por sobre las verdades aceptadas y repetidas más o menos acríticamente en trabajos de mera 
reintc.rpretación~• (p. 44). Sin embargo~ seguía faltando una historia de los movimientos sociales y obreros del en e 
siglo XIX basada en una investigación de fuentes primarias. y m 

Dos años después, Sergio Gn:z publicó un trabajo realmente monumental .sobre lo que U ama la ''gCnesis y que. 
evolución histórica del movimiento popula,- en Chile (1810-1890)" que aprovecha llll!lo las monogralias y c:oot 

Cha 
•san Diego Sta.te University. to d1 


